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  Proyecto de documento final sobre el desarme 
nuclear y la no proliferación de las armas nucleares 
 
 

  Documento de trabajo presentado por el Presidente 
 
 

  Principios generales para el logro del objetivo del desarme 
nuclear y la no proliferación de las armas nucleares 
 

1. La Carta de las Naciones Unidas constituye el pilar fundamental del 
mantenimiento de la paz y la seguridad internacionales. 

2. La cooperación multilateral es esencial para lograr el desarme nuclear y la no 
proliferación de las armas nucleares. Las iniciativas unilaterales, bilaterales y 
regionales que se ajusten a los principios y los objetivos convenidos internacionalmente 
también pueden contribuir a los objetivos de desarme y no proliferación nucleares.  

3. Es indispensable que todos los Estados cumplan plenamente su compromiso de 
colaborar para lograr el desarme general y completo y de prevenir la proliferación 
de las armas nucleares. La creación y el mantenimiento de las normas legales no 
discriminatorias universales vigentes contribuyen a estos objetivos.  

4. Las iniciativas orientadas a lograr el desarme nuclear y la no proliferación de 
las armas nucleares, así como el avance hacia el desarme general y completo, se 
refuerzan mutuamente y pueden servir de aliciente para reducir la importancia de las 
armas nucleares, incluso en las doctrinas militares. 

5. Las armas nucleares constituyen un grave peligro para la humanidad y para la 
supervivencia de la civilización. La existencia de grandes arsenales y el desarrollo y 
el perfeccionamiento cualitativo de nuevos tipos de armas nucleares, así como la 
proliferación de las armas nucleares, aumentarían el riesgo de una guerra nuclear, lo 
que tendría efectos devastadores para la humanidad y el medio ambiente. El 
desarme nuclear y la no proliferación de las armas nucleares son, por tanto, 
elementos esenciales del mantenimiento de la paz y la seguridad para todos los 
Estados. En consecuencia, es preciso lograr avances en la esfera del desarme y la no 
proliferación, de conformidad con los instrumentos internacionales pertinentes y 
mediante la concertación de otros nuevos.  



A/CN.10/2008/WG.I/WP.1  
 

08-28299 2 
 

6. Todos los Estados Partes en el Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares tienen el deber de disminuir la tirantez internacional y robustecer la 
confianza entre los Estados con objeto de facilitar los avances en la eliminación de 
las armas nucleares y de cooperar para prevenir el riesgo de la proliferación de las 
armas nucleares y del material y la tecnología conexos entre agentes no estatales, 
que constituye una grave amenaza para la paz y la seguridad internacionales. 

7. El Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares es la piedra angular 
del régimen mundial de no proliferación nuclear, que se basa en los tres pilares del 
Tratado: el desarme nuclear, la no proliferación de las armas nucleares y el derecho 
inalienable al uso de la energía nuclear con fines pacíficos. Las iniciativas 
orientadas a lograr la universalidad del Tratado siguen teniendo gran prioridad. 

8. El sistema de salvaguardias del Organismo Internacional de Energía Atómica 
(OIEA) es una parte esencial del régimen de no proliferación nuclear.  

9. Los esfuerzos tendentes a lograr la transparencia como una medida voluntaria 
de creación de confianza contribuirían a lograr aún más avances en las esferas del 
desarme y la no proliferación nucleares. Las medidas de desarme verificables e 
irreversibles también contribuyen considerablemente al logro de esos objetivos.  

10. La creación de zonas libres de armas nucleares reconocidas internacionalmente, 
sobre la base de los acuerdos concertados libremente y de conformidad con las 
directrices aprobadas por la Comisión de Desarme en su período de sesiones sustantivo 
de 1999, aumenta la paz y la seguridad a nivel regional e internacional. En 
consecuencia, las iniciativas encaminadas a reforzar las zonas libres de armas nucleares 
existentes se valoran enormemente en el marco de la consecución de los objetivos de 
desarme y no proliferación nucleares, al igual que las iniciativas de creación de nuevas 
zonas.  

11. La investigación, la generación y la utilización de la energía nuclear con fines 
pacíficos sigue siendo un derecho inalienable que debe ejercerse de conformidad 
con las normas de no proliferación internacionales reconocidas.  

12. El ofrecimiento de garantías de seguridad jurídicamente vinculantes basadas 
en las garantías negativas de seguridad que ya dan los Estados poseedores de armas 
nucleares a los Estados no poseedores de ese tipo de armas que son Partes en el 
Tratado sobre la no proliferación de las armas nucleares reforzaría el régimen de no 
proliferación nuclear. 
 

  Recomendaciones 
 

1. Todos los Estados deberían cumplir plenamente las obligaciones legales que 
les incumben en materia de no proliferación nuclear y su compromiso de celebrar 
negociaciones de buena fe sobre medidas eficaces relativas a la cesación de la 
carrera de armamentos nucleares en fecha cercana y al desarme nuclear, y sobre un 
tratado de desarme general y completo bajo estricto y eficaz control internacional. 

2. Todos los Estados deberían colaborar, en particular en el marco de las 
Naciones Unidas, para evitar la proliferación de las armas nucleares y sus sistemas 
vectores y de los artefactos nucleares explosivos, que es uno de los problemas más 
acuciantes de nuestros tiempos.  



 A/CN.10/2008/WG.I/WP.1
 

3 08-28299 
 

3. Reconociendo el grado en que se han reducido las existencias de armas 
nucleares desde el fin de la guerra fría, se insta a los Estados poseedores de armas 
nucleares, especialmente a los que tienen los mayores arsenales, a que continúen 
haciendo progresos en la reducción de las existencias de dichas armas hasta 
eliminarlas totalmente, con carácter prioritario. 

4. Debería revitalizarse el mecanismo de desarme de las Naciones Unidas a fin de 
que puedan abordarse con eficacia los problemas relacionados con la seguridad 
internacional y el desarme y la no proliferación nucleares. La Conferencia de 
Desarme debería intensificar los esfuerzos para concertar un programa de trabajo 
amplio y equilibrado a fin de cumplir su mandato, con miras a iniciar con prontitud 
negociaciones, sin condiciones previas, acerca de un tratado no discriminatorio 
multilateral por el que se prohíba la producción de material fisionable para la 
fabricación de armas nucleares u otros artefactos nucleares explosivos, y debates 
sustantivos sobre el desarme nuclear y la prevención de la guerra nuclear, sobre las 
cuestiones relacionadas con la prevención de la carrera de armamentos en el espacio 
ultraterrestre y sobre la concertación de acuerdos internacionales que den garantías a 
los Estados no poseedores de armas nucleares contra el empleo o la amenaza del 
empleo de dichas armas.  

5. Reconociendo que el cese de los ensayos de armas nucleares y la prohibición 
de la producción de material fisionable para la fabricación de armas nucleares u 
otros artefactos nucleares explosivos son factores esenciales en el proceso de 
desarme y no proliferación nucleares, todos los Estados deberían imponer una 
moratoria a los ensayos nucleares y a la producción de material fisionable para la 
fabricación de armas nucleares y considerar la posibilidad de contraer obligaciones 
universales jurídicamente vinculantes al respecto. La entrada en vigor del Tratado de 
prohibición completa de los ensayos nucleares también contribuiría al proceso.  

6. Todos los Estados deberían adoptar medidas eficaces para reforzar el régimen 
establecido en virtud de la resolución 1540 (2004) del Consejo de Seguridad y otros 
acuerdos internacionales existentes, con objeto de prevenir la proliferación de las 
armas de destrucción en masa y sus sistemas vectores e impedir que los agentes no 
estatales adquieran dichas armas, mientras no se logre su eliminación total. También 
deberían considerar la posibilidad de establecer instrumentos internacionales 
jurídicamente vinculantes, según proceda, en el marco de las Naciones Unidas. 

7. Todos los Estados deberían comprometerse a reforzar la función del OIEA 
como la principal autoridad a la que compete verificar y asegurar el cumplimiento 
de los acuerdos de salvaguardias. A este respecto, todos los Estados deberían 
comprometerse a concertar acuerdos de salvaguardias a fin de universalizar el 
sistema de salvaguardias. Se alienta a todos los Estados a que concierten protocolos 
adicionales con el OIEA y los pongan en práctica. 

8. Todos los Estados deberían apoyar la creación de zonas libres de armas 
nucleares, de conformidad con las directrices aprobadas en 1999 por la Comisión de 
Desarme y las resoluciones y decisiones de las Naciones Unidas. Todas las partes 
interesadas deberían estudiar seriamente la posibilidad de adoptar las medidas 
prácticas y urgentes necesarias para dar efecto a la propuesta de crear una zona libre 
de armas de destrucción en masa, incluidos sus sistemas vectores, en la región del 
Oriente Medio y para crear otras zonas de ese tipo donde sean necesarias. 
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9. El derecho al uso de la energía nuclear con fines pacíficos debería ejercerse en 
el marco del Estatuto del OIEA y del Tratado sobre la no proliferación de las armas 
nucleares. 

10. Los Estados poseedores de armas nucleares deberían reafirmar las garantías 
negativas de seguridad ofrecidas en la resolución 984 (1995) del Consejo de 
Seguridad. Se alienta a estos Estados a que promuevan que se realice un examen 
más a fondo de las garantías de seguridad, incluidas las obligaciones jurídicamente 
vinculantes, a fin de fortalecer la paz y la seguridad a nivel mundial y regional. 

 


